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			A Gorka le pareció ver una figura entrando en el vestuario de los Cacahuetes, pero no reconoció quién era.

			—¡¿Gorka?! —lo llamó Miguel—. ¿Estás en las nubes o entrenando?

			—Lo siento —se disculpó él, y se dio cuenta de que todos los compañeros del equipo le estaban mirando.

			Gorka se concentró en escuchar a su entrenador y se obligó a no volver a mirar hacia el vestuario. Seguro que se había confundido. Lo más probable era que solo fueran imaginaciones suyas.

			—Hoy practicaremos una jugada ensayada —dijo Miguel—. Para que salga bien, tendréis que ser como actores profesionales y disimular muy bien. Yo lo llamo «el truco de los cordones desatados».

			Todos los Cacahuetes prestaron atención.

			El truco era sencillo y lo utilizarían para las faltas. Un jugador tenía que arrodillarse en el suelo y simular que se estaba atando las botas para que nadie lo defendiera. El otro, el encargado de tirar la falta, tenía que fingir que iba a chutar directo a portería y en el último momento se la pasaría al de los cordones. Seguro que sus rivales no se lo esperarían.
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			Los Cacahuetes ensayaron la jugada. Levantarse del suelo y chutar rápido no era fácil, pero a Aroa se le daba muy bien gracias a su agilidad. Decidieron que sería ella la que remataría la jugada durante el partido.

			Antes de acabar el entrenamiento, estiraron un poco los músculos y Miguel les dio las últimas instrucciones.

			—El truco de los cordones tiene que ser un «secreto cacahuete» —les dijo—. No se lo digáis a nadie o podría llegar a oídos de los Marcianos, nuestro próximo rival.

			Todos dieron su palabra de Cacahuete de que guardarían el secreto y se retiraron a los vestuarios.
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			Gorka se duchó con sus compañeros y, al terminar, se secó con una toalla. Cuando se disponía a vestirse, vio que Oreo se llevaba las manos a la cabeza.

			—¡Oh, no, mi padre se ha olvidado de ponerme unos calzoncillos limpios en la mochila!

			No estaba bien reírse de un compañero, pero la situación era graciosa y hubo un poco de cachondeo.

			—Pues o te vas sin calzoncillos, o te vuelves a poner los que has sudado durante el entrenamiento…

			—¡Ecs! —Paco Cañas se tapó la nariz, y esta vez incluso Oreo se rio.

			Gorka tenía una sonrisa en la cara, pero desapareció en cuanto abrió su propia mochila. Su ropa interior también había desaparecido.

			—¡No puede ser! ¡Los míos tampoco están!

			Esta vez se acabaron las bromas. La coincidencia era muy sospechosa y todos se apresuraron a comprobar sus mochilas. Ninguno tenía su ropa interior. Ni Oreo, ni Gorka, ni Paco Cañas, ni Gustavo, ni Mauro Luque, ni Mikado. Ninguno de ellos llevaba calzoncillos de recambio.

			—¡A lo mejor nuestros padres se han puesto de acuerdo para gastarnos una broma! —dijo Paco Cañas, enfadado.

			Fue entonces cuando Gorka recordó que había visto a alguien entrar en el vestuario.

			—No han sido nuestros padres —aseguró—. ¡Alguien nos ha robado!
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			Aroa salió del vestuario de las chicas junto a Teresinha. Lo primero que vio fue a su madre charlando con Miguel, el entrenador. Los dos se reían y parecían la mar de contentos. Lo segundo que vio fue algo mucho más raro.

			—¿Eso de ahí son calzoncillos?

			—Sí, creo que sí —contestó Teresinha.

			Alguien había colgado seis calzoncillos diferentes en una cuerda atada a los dos palos de la portería.

			Teresinha se tapó la boca con la mano y soltó una risita vergonzosa.

			—Juraría que los de barquitos son de mi hermano —dijo Aroa y se giró hacia Miguel y su madre—. Eh, ¡¿lo habéis hecho vosotros?!

			Los dos adultos parecieron asombrados cuando vieron los calzoncillos colgando de la portería.

			Justo en ese momento, la puerta del vestuario de los chicos se abrió y varios de ellos salieron en tropel.

			—¡No os creeréis lo que nos ha ocurrido! —exclamó Gorka.

			En ese momento vieron los calzoncillos colgando de la portería. La imagen hizo que los chicos empezaran a ponerse colorados por la vergüenza mientras se apresuraban a recuperar su ropa interior. El responsable de la fechoría tenía mala baba, porque había colocado los inmensos calzoncillos de Oreo junto a los diminutos de Mauro Luque.

			Teresinha intentaba aguantarse la risa, pero no lo lograba.

			—No te rías, esto lo ha hecho alguien que quiere mal a los Cacahuetes —la regañó Aroa, y se giró hacia su madre—. Mamá, tú y Miguel estabais aquí mismo. Tenéis que haber visto quién ha sido…

			Los dos pusieron cara de no haberse enterado de nada. Era increíble. Más cegatos que un topo. ¡Estaban justo al lado! ¿Cómo podía ser que no hubieran visto nada?

			
				[image: ]
			

			—Está claro que esto es obra de los Lobos Hambrientos… —gruñó Paco Cañas.

			—Pero esta semana no jugamos contra ellos —dijo Aroa—. Nos enfrentamos a los Marcianos. ¿Y si…?

			—Los Marcianos no harían una cosa así —la cortó Gorka—. Conozco a su capitán y es muy buen chaval.

			—Claro, por eso le llaman Veneno…

			Era cierto. El capitán de los Marcianos era conocido como «Veneno», pero el mote no le venía por ser mala persona, sino porque sabía chutar con efecto y sus disparos se envenenaban según se acercaban a portería. A Gorka le caía muy bien.

			—Sea quien sea el que haya hecho esto, no conseguirá lo que se propone —dijo Miguel al fin—. Venga, chicos, poneos los calzoncillos e id a casa, a descansar.

			
	
			Un rato después, la familia Txingurri caminaba por las calles de Narras para volver a casa.

			—Mamá, ¿por qué vienes a buscarnos al fútbol últimamente? —preguntó Aroa—. Antes Gorka y yo volvíamos solos…

			—Hacía tan buen día que me apetecía pasear —contestó ella.

			Aroa miró el cielo. Estaba bastante nublado y el viento resultaba muy molesto. A veces los adultos podían ser más frikis que un cocodrilo con gafas.
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			Al día siguiente, por la tarde, todos los Cacahuetes quedaron en la Plaza del Balón para ir al parque a jugar al fútbol.

			—Tengo la sensación de que todo el mundo nos mira —comentó Oreo.

			Gorka había pensado exactamente lo mismo. Se sentía observado. Quería asegurarse de que no llevaba la camiseta al revés o algo así, porque la gente lo miraba de reojo y se reía disimuladamente.

			—¿Tengo cara de chiste? ¿Monos en la cara? ¿Llevo una nariz de payaso y no me he dado cuenta? —preguntó Paco Cañas—. ¿Alguien quiere explicarme por qué la gente se ríe al mirarnos?

			Gorka se imaginó lo peor cuando vio que los Lobos también estaban en la plaza tronchándose de risa delante de un cartel colgado en una farola. Casi todos estaban allí: King Kong, Viviano, Murri y todos los demás.

			—¡Eh, no sabía que os habíais cambiado el nombre, Cacapedos! —gritó King Kong—. ¿Ahora os llamáis «Gayumbos Futboleros»?

			Se hizo el silencio entre los Cacahuetes. Aquello tenía muy mala pinta.

			Aroa fue la primera en ir hacia allí. Los demás la siguieron, haciendo piña.

			Viviano arrancó el cartel de la farola y se lo mostró con una sonrisa de oreja a oreja.

			—Ahora sois famosos en el barrio, y no precisamente por jugar bien al fútbol… —comentó.

			Alguien les había hecho una foto justo en el momento en que iban a recuperar los calzoncillos. La imagen había cazado a casi todos los chicos del equipo: Oreo, Gorka, Mauro, Paco y Mikado.

			Las caras de los Cacahuetes se pusieron rojas por la vergüenza, menos la de Aroa, que se puso roja, pero por la rabia. Arrancó el cartel de las manos de Viviano y lo hizo pedazos delante de sus narices.
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			—¡Estas artimañas no os servirán de nada! —exclamó Aroa—. Los Cacahuetes ganaremos la liga y jugaremos el Mundial.

			Esta vez los Lobos se rieron a carcajadas, como si hubiera contado un chiste muy gracioso.

			—Los Cacahuetes no ganaríais ni contra un equipo de mapaches cojos —se burló King Kong—. Además, no hemos sido nosotros…

			—Pero nos gustaría conocer al que lo ha hecho para pedirle un autógrafo —añadió Murri entre risas.

			Aquel niño tenía cara de rata, con unos ojillos negros que siempre brillaban con malicia y unos dientes delanteros tan grandes que quedaban a la vista. Era el hijo del entrenador de los Lobos y tenía fama de ser un embustero.

			—Mientes —lo acusó Aroa.

			—Soy muy mentiroso —aseguró Murri—, pero esta vez estoy diciendo la verdad. A los Lobos nos encantaría haberos gastado esta broma, pero somos inocentes. ¡Hasta luego, Gayumbos!

			—¡Qué pena de Cacahuetes! —comentó Viviano—. Sus calzoncillos son tan feos que ni a mí me quedarían bien…
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			Esta vez los Lobos se alejaron entre risas y comentarios despectivos.

			—¿Y si los Lobos son inocentes? —dijo Aroa.

			—Yo no me creo ni una palabra —contestó Oreo—. Murri miente más que habla…

			—Y es un tramposo —añadió Paco Cañas—. ¿Os acordáis de que el año pasado nos metió un gol con la mano?

			Todos se acordaban. Los Lobos les habían ganado el partido por culpa de aquel gol.

			—Lo mejor que podemos hacer es pasar de los carteles y ponernos a jugar un rato —propuso Teresinha.

			—Para ti es muy fácil —le dijo Oreo—. Tú no sales en la foto.

			Una señora que tiraba de un carro de la compra pasó por su lado y empezó a reírse.

			En una terraza, dos chicos jóvenes les señalaban con el dedo entre carcajadas.

			—Esto no se puede aguantar —dijo Gorka—. Hay que quitar los carteles y averiguar quién nos la ha jugado.
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			Gorka pasó una de las peores semanas de su vida. Los Cacahuetes se habían dedicado a quitar los carteles que había en el barrio, pero parecía que todo el mundo había visto aquella fotografía. Le hacían bromas en la escuela, en la carnicería, en la plaza e incluso en la consulta del dentista.

			Por suerte, no todo el mundo aprovechaba la ocasión para burlarse de ellos. El panadero del barrio, seguidor declarado de los Cacahuetes, los apoyaba.

			—Casi pillo al niño que colgaba los carteles —explicó—, pero huyó como un zorro en cuanto le llamé la atención.

			—¿Cómo era?

			—Un chico de tu edad, un poco más alto que tú. Llevaba un chándal negro y se tapaba la cabeza con una capucha. Por eso no le vi la cara.

			El panadero no era el único que lo había visto. Los Cacahuetes habían hablado con muchos vecinos del barrio y todos repetían lo mismo: el responsable de colgar los carteles era un niño que escondía su cara bajo una capucha negra.
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			—¡Mucha suerte para este sábado, Cacahuetes! —le deseó el panadero mientras le daba la barra de pan—. Tenéis que ganar, ¡o los Lobos se escaparán en la clasificación!

			Era cierto. Los Lobos tenían dos puntos de ventaja y solo faltaban tres partidos por jugar. Gorka le dio las gracias y se fue de la panadería.
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